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I. Introducción 

La manifestación cultural trovera se presenta musicalmente bajo diferentes 
estilos melódicos y rítmicos. La malagueña es la más común, pero igualmen-
te podemos encontrar trovos por guajiras, milongas, fandangos de Huelva 
o bamberas. Estos estilos musicales tienen una vinculación directa con el 
flamenco y por ello el trovo se ve claramente influenciado por él. 

Con la presente comunicación se pretende mostrar los orígenes históri-
cos de estos estilos flamencos en los que el trovo encuentra acomodo, con la 
intención de dar a conocer la antigüedad musical de estas formas flamencas, 
sus características generales y la influencia que éstas han tenido en él. 

II. Soportes musicales flamencos para el trovo 

La malagueña 

Como estilo flamenco, la Malagueña supone una evolución de formas musi-
cales anteriores de rondeñas y malagueñas acompañadas a compás en la gui-
tarra, las cuales fueron muy populares desde comienzos del siglo XIX. Desde 
mediados del XIX estos estilos comienzan a aflamencarse, con la intención 
de que los cantaores y cantaoras puedan lucirse en la interpretación, como 
ocurrió con la famosa Malagueña de la Jabera, citada por Serafín Estébanez 
Calderón en sus famosas "Escenas Andaluzas". A finales del siglo XIX el pro-
ceso evolutivo supondrá la ralentización de su acompañamiento, surgiendo 
las llamadas malagueñas grandes o malagueñas nueva_s, ya libre~ ~e compás, 
como los ejemplos de Malagueñas de Chacón, Fosforito, La Tnm, e~c., con 
patrones melódicos en consonancia con los cantados en el trovo, mientras 
de forma paralela se seguían cultivando modelos como las malagueñas de 
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B y otros estilos afines, aún a compás, bajo el acompañ . 
Juan .dreva "abandolado" (compás ternario rápido). amiento 
conoci o como al -

T: t 1 llamadas rondeñas como las m aguenas surgen del ant . an o as . 1 erior f: 
d tilo documentado en partitura ya en 1705 , el cual era acomp!lñ d an. 

ango, es d. (L tr· • .\ A fi '"'ª o e 
l ·t barroca2 en toque por me uJ' a igio1, nales del siglo " n a gm arra d J\.v1n I . . orporará un nuevo orden de cuer as, pasando a tener 6 cue d a gmtarra me . , r as do 
bl mienzos del siglo XIX, 6 cuerdas simples. Sera este nuevo bord, · es, y a co . , on de 
1 ·t a afinado en Mi el que proporc10nara un nuevo toque de acom agm arr, ' _ _ Paña-
miento por arriba (Mi frigio) para las rondenas y ma!aguenas que surtirán las 
variantes populares y luego flamencas a lo largo del siglo XIX. Estos fandan _) d' gos del siglo XIX (rondeñas y malaguenas ten ran una estructura de cante esta. 
blecida en 6 frases musicales o tercios, separados de un ritornelo instrumental 
heredado de la forma primigenia de principios del S. XVIII, que como decimos 
evolucionará hacia un toque libre de compás muy a finales del XIX. La forma 
estrófica típica será la quintilla, pero también se cantan cuartetas que requieren 
de la repetición de 2 versos para completar la música del estilo . 

..,, : ~i:. 

DATOS HISTÓRICOS 1 

Ya el 6 de octubre de 1807 tenemos anunciada la venta de una partitura de 
rondeña, y malagueña,. Aparece en la (jazeta, de- Madrid junto con otras 
piezas de "canciones gitanas para guitarra", entre ellas: 

"[ ... ] la rondeña, la caña con su ole, el paño; la bola, la malagueña sevilla-
na, la lea, el torito; la soledad del gitano; la zandunga, el llantO' de- 'Lima 
Y chiste- de- !1/ndalucía, desde 8 hasta 12 reales cada una; dichas canciones 
también están para piano al mismo precio.'':l 

_ No obstante, tenemos un dato anterior de 1779. Gaspar María de Nava 
~lvarez, en su poema 2a Q_uicaida enumera una serie de aires nacionales: 
tlranas, malagueñas, sevillanas, fandango de Cádiz punteado y el "quejum-
broso polo agitanado": 

''Su, modulada voz, su, dulce, gracia 
én tocar la vihuela sonorosa, 

Su, gestq complaciente, su, e-.ficacia 
1/acían la armonía más gustosa. 

I 'Libru de-diferentes cifras esco 'd . 1 de 
España (BNE) M/8u. igi as de- los mejores autores Biblioteca Nacwna 

2 Posee cinco órdenes de cuerdas d b . le 3 NúÑEz, Faustino· ('l nt1: d O les, salvo el primer orden que se halla simP ' ¡ 
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¡Que- de- cosas cantó-! 'Nu hubu Tirana, 
9-lalagüeña,, saltante-, y abatida, 
Que- nufuese-tres veces repetida,· 

Cantó- la, ::Malagueña,, y Sevíllan~; 
El Pandangu de- Cádiz punteadu, 

Con nuevu tonu en cada, diferencia,; 
'La Jota, bulliciosa, de- 'Valencia,; 
El quejumbrosu Polu agitanad<!; 

Seguidillas manchegas placenteras; 
Y de- ::Murcia, las rápidas 'Boleras . 
.71 cada, coSa nueva, que- cantaba,, 
El furíosu Tristán se- levantaba, 

Con el rostru encendidu, 
Ojos desencajados, [. .. )'11 

Serafín Estébanez Calderón, en la :7/samblea, <jeneral de sus famosas 
"Escenas andaluzas", cita a las malagueñas: 

"[ ... ] Entre las cosas que cantó, dos de ellas sobre todo fueron alabadas. Érase 
una la ::Malagueña, por el estilo de la Jabera,, y la otra ciertas coplillas a quie-
nes los aficionados llaman Perteneras. Cuantos habían oído a lajabera,, todos 
a una la dieron en esto el triunfo, y decían y aseguraban que lo que cantó la gi-
tanilla no fue la Malagueña, de aquella célebre cantadora, sino otra cosa nue-
va con diversa entonación, con distinta caída y de mayor dificultad, y que por 
el nombre de quien con tal gracia la entonaba, pudiera llamársela :Dolora,. La 
copla tenía principio en un arranque a lo malagueño muy corrido y con mu-
cho estilo, retrayéndose luego y viniendo a dar salida a las desinencias del Pold 
Tóbalu, con mucha hondura y fuerza de pecho, concluyendo con otra subida 
al primer entono: fue cosa que arrebató siempre que la oyó el concurso [ ... ]"5 

En 1864, en el Teatro Circo Gaditano de Cádiz, Silverio interpreta las 
rondeñas del 7{egr<J'; y en Jerez en 1865, las rondeñas 1el 7'-f egr<1, las jaberas Y 
las malagueñas. Podemos ver las jaberas en boca de Silveno el 28 de octubre 
de 1865 en el Salón de-la Fonda del Turco en Cádiz: 

4 

s 

NOROÑA, Gaspar María de Nava Álvarez, sonde ~e: p;:,:~:~~a~~~\.~:oi~~;. 
compañía, 1799-1800. 2 Tomos. Aparece en La Qmcay • 
318. BNE 2/25252 V.1. , ·¡dela edición de Madrid 
ESTÉBANEZ CALDERÓN, Serafín: Esc~nas :lfn~aluzas-:,::s::~na se publicó en 1845. 
1847. Ed. Guillermo Blázquez. Madnd 1983. Pag. 27

2
· s 
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"TIMO CUARTO y ÚLTIMO 
JABERAS, MALAGUEÑAS, SEGUIDILLAS y todcr cuantcr pida el Púb¡· 

Iccr por Silveri<r''6 ' 

En tiempos del café cantante tenemos muchos datos de canta 
11 l . . , d . ores Pro fesionales que dejaron su se o en a mterpretac1on e estilos como 1 · 

B 'l b asilla lagueñas. Ya hemos ~ombrad? a Juan re~a, ce e re c~n~aor destacado en. 
estos estilos, que actua por eJemplo en Malaga entre Juho y diciembre d 
l88l en el Teatro Principal con "malagueñas"7• También fue importante "Le 
Trini", una de las mujeres que más aportó al estilo flamenco de la malagu:. 
ña. Aunque esta artista no grabó, sus variantes fueron recogidas por otros 
cantaores, como fue Don Antonio Chacón: 

"[ ... ] y la Trini que debuta en Madrid esta noche en su género especial de 
malagueñas[ ... ] 
él 1mparcial, 23 de mayo de 1896"8 

Uno de los artistas que más destacó en las malagueñas flamencas fue 
Don Antonio Chacón. Creador además de estilos propios, no sólo en las 
malagueñas, sino también en las cartageneras y estilos afines como las ta-
rantas, la tradición oral nos ha transmitido siempre la capacidad creativa de 
este maestro del cante flamenco. Este cartel del diario él (juadalete- del 21 
de mayo de 1893 sirve para corroborar este dato: 

6 

7 

8 
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- "'' ~ •!v ·""' 
BLAs VEGA, José: Silveriu. 'R, d . . 
nes del Ayuntamiento de Có e¡ e- los Cantaores, ediciones La Posada, pubhcac10-
VV.AA. el ecu de- la, :Mem r ?ba, 1995, Pág. 32. 
siglos x1x y principios d l or~';;- el 'Flamencu en la, prensa, malagueña, de- los 
2009. Pág. 26, 30 y 44. e xx. ita,: Diputación de Málaga, Málaga en Flamenco, 
RODRÍGUEZ, Alberto: Plamencu de- P, 
sulta: 20 oct 2020] htt ·//fl apel, entrada del 26 de enero de 2010. [Con-
madrid-actuaciones.~mi;' amencodepapel.blogspot.com.es/2010/01/Ia-trini-en-
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Se le cita como "inventor" y "profesor" d 1 _ 
" uevas cartageneras" que ya por entonces : agu~nas, apareciendo unas 
:u canto. Actuó Chacón en el Teatro Princip:l i::~~r:~~rporar novedad en 

La guajira 

Las guajiras se convierten en uno de los estilo , b d 
d

. E - s mas gra a os con la apa-
rición del isco en spana. Cantaores flamencos c J B ·- d c b . orno uan reva, El Mo-
chuelo, Nmo e a ra, La Rubia y Manuel Escacena f . 

d 
ueron importantes 

cultivadores e este cante. Su mayor popularidad f 1 -. . ue en os anos 20 y 30 
del siglo xx, au~que su cultivo es anterior. Está presente en zarzuelas desde 
mediados del siglo XIX, pero será desde 1892 cuando abunden en el reper-
torio flamenco, s~bre todo tras la guerra de Cuba. Destacarán en un primer 
mo~ento_ ~ntonio Revuelta y el Niño Medina. Paco el de Montilla las gra-
bara en cil~ndro ~n 1897 y el Mochuelo hacia 1898. En el toque de guitarra 
sobresaldra Ramon Montoya. En el baile, el maestro Otero las cita en 1912 

como baile flamenco reciente. 
El ritmo de la guajira flamenca se estructura sobre el compás alterno 6/8-

3/ 4, aunque también hay algunas acompañadas a modo de bulería y rumba. 
Se alterna la armonía de dominante (en la parte del 6/8) y tónica (en el 3/4). 
Las hay en modo :Jvlayor predominantemente, el modelo que presenta el 
trovo, pero también en modo menor. En un proceso histórico posterior Pepe 
Marchena enriquecerá melódicamente las guajiras al tiempo que eliminará 
su ritmo característico, igualmente hará Juanito Valderrama. 

Su copla es por lo general una décima o espinela, como la del punto cu-
bano, forma estrófica típica en Hispanoamérica, aunque podemos encontrar 
otros metros. Las letras de las primeras guajiras grabadas tenían contenido 
social y político, las posteriores hablan sobre tópicos de las bondades de 
Cuba y sus bellas mujeres. Son curiosos los títulos de estas 

11
pri~~ras ~ua-

jiras, como los aparecidos en los registros de El Mochu~lo: Gua!,iras ~ida 
míá', "Guajiras de vuelta abajo", "Guajiras de los de Cuba y hasta GuaJ1ras 
a dúo" cantadas en unión de La Rubia. Algo similar encontramos en las de-
nomi~aciones de las guajiras cubanas, como la llamada allá "Vueltabajero" Y 
el "punto coreado", que también se canta a dúo. 

d del 29 de noviembre de 2012. 
9 RODRÍGUEZ, Alberto: PlamencO' de- Papel, entra ª 51z012¡11/las-nuevas-cartage-

[En línea] <http://flamencodepapel.blogs~ot.~ord: 2012] 

neras-de-chacon-1893.html> [Consulta: 30 eª n 
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DATOS HISTÓRICOS . . , . 
En España la guajira hace su apanc~on como baile en el Teatro Principal de 

l d O de 1860 10• En Sevilla la encontramos en el Teatro C Jerez e 4 e ener ervan-
tes el 13 de diciembre de 187411. . , . 

El 19 de septiembre de 1879 en la secc1on Ecos de- Madrid del diario 1..,r,¡, 
Época., también se cantan: 

"[ ... ] Guajiras, cantadas y bailadas por Juan Patrón López''12 

José Luis Navarro supone que la versión flamenca del baile de la guajira 
debió aparecer a principios del siglo xx, si no antes, apuntando a María 
López como posible primera intérprete13

, quien solía cantarlas en los cafés 
cantantes a finales del XIX, artista que igualmente bailaba. 

El maestro de baile Otero describe en 1912 las guajiras como baile que 
aún no había visto bailar, aunque parece que ya se bailaban: 

"Hace tiempo que estaba queriendo poner en baile las (juajiras por ser una 
música y cante antiguo y muy conocido por nosotros, siendo el cante po-
pular de Cuba. Yo no recuerdo habérselas visto bailar a nadie, aunque creo 
haber oído decir que hay quien las baila.'1i4 

Describe Otero su propia coreografía y constata que el cante ya estaba 
aflamencado: 

"La música de las (juajiras no es todo lo alegre que requieren los bailes an-
daluces, pero como hoy esta en moda ponerle baile a todos los cantes fla-
mencos, Y las (juajiras, las hemos oído a muchísimos cantadores de oficio, 
~ues ~~bo una época que las hizo célebres y populares en toda España el 
simpatico Pepe Riquelme. La música está toda en esta forma: un compás de 
3 por 4 Y dos compases d 8 , • . e 3 por , como estan todas para que tengan el aire 
que requiere, así que tienen que fijarse bien en la medida de la música con 

10 STEINGREss, Gerhard: "La · · , I i-
glo x1x" (1989) Tl apancion del cante flamenco en el teatro jerezano de 5 

Ediciones Sevilla ª2mencp<T,Postmodern<T: é.ntre-tradición,, y heterodoxia, Signatura 
N ' ' oo7. ag. 147, 11 

AVARRO GARCÍA José L · · 1-{¡· . $ -
villa, 2008, pág. 2¿6_ uis. istorui del baile-flamencu, Signatura ediciones, e 

12 BOHÓRQUEz, Manuel· 'Lar.: J 
<https://manuelboh · ':lazapera,, entrada del 19 de febrero de 2010. [En línea 

. 1 orquez.com/la-g fl del-x1x > [Consulta 14 de se t' b azapera- amenca/criticas-a-flamencos-
13 Ibíd. Pág. 414• P iem re de 2020] 

14 ÜTERo, José: Tratad<Tde-'13 ·z . 
edición facsímil de la de S a_illes,dAsoc1ación Manuel Pareja-Obregón, Madrid 1987, 

ev1 a e 1912. Pág. 232. 
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la explicación el baile para que no se confundan y 1 d b 
teórica explicación [ ... ]'>is e e uen resultado mi 

Rafael Marín describe así el cante d 1 .. e a guaJira en 1902: 

"GUAJIRAS. -Este cante no debía estar 1 'fi c as1 cado como fl 
ritmo difiere bastante de él. Este cante b amenco, pues su es cu ano sólo qu , 1 
en otra forma, pero a veces con tan mal ' e aqui se e adorna 

gusto, que a los hijos de a 1 , 
les costaría mucho trabajo reconocerlo S . que pais . u aire- en Cuba es mucho á . 
a como lo ejecutamos en España.''16 m s vivo 

Como toque de guitarra la guaJ'ira era a . d 1 . 
C 

, d b d . nunc1a a e 21 de noviembre de 
1884 en or o a, entro del repertorio de p · 1 pez enseñaba a sus discípulos17: iezas que e guitarrista Juan Ló-

La milonga 

El trovo por décimas utiliza también la milonga flamenca como soporte 
musical. La versión flamenca de la milonga data de la década de 1910 y se 
debe a Josefa Díaz Pepa de- Oro; que de su estancia en Argentina la trajo y 
la cantó por aire de tango. Con el tiempo la milonga se hará más melancó-
lica y melismática. La vidalita, muy relacionada con la milonga, surge de la 
inspiración de Manuel Escacena (1885-1928) según Molina y Espín, median-
te el desarrollo amilongado de una canción argentina en aire de habanera 
con temática gaucha. La registró en 1928 con el título En mi triste- ranchif

8
• 

15 Ibíd. 
16 MARÍN, Rafael: ~ires ~ndaluces. :Jv[étod<r de- yuitarra por :Jvlúsica Y Cifra, Edi-

ciones de la Posada, Ayuntamiento de Córdoba, 1995, pág. 70. 1ª ed. Sociedad de 
Autores Españoles, Madrid, 1902. 

17 RODRÍGUEZ, Alberto: Plamenc<f de- Papel, entrada del 19 de julio de 2013· [En línea] 
<http://flamencodepapel.blogspot.eom.es/2013/07/toques-flamencos-1884.html> 
[Consulta 17 de septiembre de 2020] . 

18 GAMBOA, José Manuel: Una historia del flamenc<r, Espasa Calpe, Madri
d

, 
200

5• 

Págs. 241 y ss. 
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Tanto la milonga como la vidalita presentan la tonalidad de mi men 
'l' . b d ' l t oren l guitarra y en su desarrollo est1 1st1co a an ono e oque acompasado a 
·¡· I t d ª favor del toque libre, como el que ut1 iza e rovo cuan o canta por milonga. 

Fandango de Huelva 

El fandango de Huelva es otro de los soportes musicales que utiliza el 
- . t d' e • d d I tro-vo. Presenta un toque de acompan~m1en o 11ere~cia o e r,esto de estilos 

de fandangos, como son las rondenas y malaguenas a compas. Si bien p _ 
de presentarse tanto en toque po~ a~ribci (Mi frigio) como por mediq (~: 
frigio), los ciclos armónicos no c01nc1den con la estructuración general de 
acorde por compás en un compás ternario, sino que los cambios armónicos 
se estructuran en un compás binario de subdivisión ternaria: 6/4, de for-
ma similar a como son algunas seguidillas y diversos estilos de parrandas. 
Veamos por ejemplo este fandango de Huelva cantado por los Hermanos 
Toronjo19: 

Patrón básico del acompañamiento de la guitarra: 

' 

11 X X > X X > X X > X > 

Guitarra 1 (~i)jn~JJ ffljj I j j ¿;J ffljj I j j j:±J ffljj I j j J-t]]J J~ 
1 am___ Sol Fa Mi___ Mí7 la;;;T-'----- Sol Fa M0;__--

DATOS HISTÓRICOS 

Hemos mencionado ante 1 · , 1 
l
. s que a partitura mas antigua de fandango se 0• 

ca iza en 1705 y el 1Y · . d . e d ' iccwnari<J' e- :líutoridades define en 1732 el término 
ian ango como un: 

"Baile introducido por los h 
h 

que an estado en los reinos de las Indias que 
se ace al son de un tañid 
cualquier f . , d O muy alegre Y festivo. Por ampliación se toma 

unc1on e banquet fi t . h personas".20 e, es eJo u holgura al que concurren mue as 

19 Fandangos de Alosno "P . 1) • , or ver s1 te aborr , " 
20 zcczonari<1 de- la lengua castella ec1a , 1961, Hi_spavox HH 11-47• 'dO' de-

212 

las voces, su, naturaleza y l' d lª en que- se- explica el verdader<1 sentz 'F. al 
:7/cademia Española. Por l ca. z ª ... ' En Jvladrid, en la imprenta de- la . ~ón 
Facsímil por Gredos M d r:-,dvzuda de- Trancisc<1 del Jlierr<1. 5'Íñ<1 de-1732. Ed1c1 

' ª n , 1963-64. Vol. n. ' 
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Emilio Cotarelo y Mori en su Colecc'ó d 
el fandango se introdujo en España a fi~ e;~emeses de 1911 afirma que 
entremés de principios del xvm ez nov e~ siglo xvn, Y que figura en el 
Navarro nos informa de que ya en Jere'O' e- a, aldeana, (1705)". José Luis 
danguer<Tpara denominar a los esclavo:•nen 1464 it usaba el términofan-
bailes y escándalos nocturnos". e gros Y ancos que organizaban 

En 1712, el deán del Cabildo de Alicante M l M , . , en Cádiz, afirmando: anue artl situa el fandango 

"Ya conocéis esta danza de Cádiz famosa desd h . . , ' e ace tantos siglos[ ... ] Hoy se 
la ve eJecutar todavia en los arrabales y en la d • s casas e esta ciudad en medio 
del entusiasmo de los circunstantes· no es sola t · ' ' men e muy estimada entre la 
gente y el.pueblo,bajo, sino también entre las mujeres honestas y las damas 

om re so o, a veces una de la alta Jerarqma. El fandango lo baila a veces un h b 1 
mujer sola, o lo bailan muchas parejas y los bailarines siguen la cadencia de 
la música con las más bellas ondulaciones del cuerpo [ ] no 1 t 1 ... so amen e e 
honran las negras y las personas de baja condición sino también las mujeres 
más nobles y de encumbrado nacimiento."2

3 

De los tres fandangos de 1705, uno de ellos tiene el apelativo de ,Yndian<1 
y presenta mezcla de punteado y rasgueado, otro presenta sólo punteado y 
el primero de ellos sólo rasgueado. En ellos ya figuran los acordes que se 
practican en las formas populares y flamencas, con 1.,a como eje tonal (1.,a 
frigi<1/re- menor) y utilizándose el paso por Pa, VI grado del modo frigio: 

Al respecto de por qué el fandango de Huelva presenta un soporte rít-
mico armónico diferente al resto de fandangos populares y flamencos, es-
tablecemos la hipótesis de la posible influencia del toque de las seguidillas 
o sevillanas, que sustituyeron al anterior toque llamado "abandolao", con el 
fandango flamenco de Pérez de Guzmán como primer ejemplo. Francisco 
Zambrano, en su libro sobre al cantaor Pérez de Guzmán", apunta que el 
guitarrista flamenco Manolo de Huelva fue el primero en usar el llamado 
"toque de Huelva" para un fandango, concretamente el de Pérez de Guzmán. 
Explica que fue el Niño de Huelva quien Jo inventó, grabándolo para el cante 

21 
CoTARELO Y MOR!, Emilio: Colección, de- entremeses, loas, baiws, já~aras y "!ºji-
gangas desde-fines del siglu XVI a, mediados del XVIII, casa ed1tonal Bailly BailhOre, 

Madrid, 1911. Pág. ccXXLV. ,,..,1 'Bailes andaluces y 
22 

NAVARRO GARCÍA, José Luis: 1Je- 'I'elethusa a la :;y,acarrona. 
flamencos, Portada Editorial, Sevilla, 2002· Pág. 105

' 1 t'tuto Feijoo de Estudios 
23 Cuadernos de- estudios del siglo- xv111. gvúmeros 6

-9, ns 
1 

del Siglo xv111, Universidad de Oviedo, l99~· ~g~:4J~ r::uzmán y su fandango-. Di-
24 ZAMBRANO VÁZQUEZ, Francisco: 1JoYL Jose- . .L,, r ':I 

putación Provincial de Badajoz, 2008. Págs. 3
8

-3
9
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l e t O (1922 toque por arriba - Mi). Las grabaciones ant . 
de Manue en en ' , d er10 

d c. d go de Pérez de Guzman a cargo e Teresita E -
res del llama o 1an an 111 d t " 8Paña 

. El Mochuelo (1915) van con e ama o oque abandolao" 
(hacia 1920) y , (S') tonalidad muy frecuente a comienzo del siglo xx ' en 
tono de Granaina i , El 11 Para 
modalidades de malagueñas, cartageneras y tara~t~s. ª?1ado "toque de 

. h n común con el de las seguidillas-sevillanas y q . , Huelva" tiene mue o e . , fl ' U1zas 
fuera él el primero en aplicarlo en una gr~~acion. amenca y desarrollar esta 

d -ami·ento que hoy es utilizado igualmente en el trovo forma e acompan • 

Bamberas 

Algunos datos apuntan a que antes de cantarse el t~ov~ por m~lagueñas 
se hacía por bamberas, pero que con el auge de la minena, terminaría por 
imponerse la malagueña25• Los estilos con los que se cantan las bamberas en 
el trovo son los transmitidos por La Niña de los Peines26 y el de Camarón de 
la Isla27• No obstante, las bamberas o cantos de columpio son mucho más 
antiguos. 

DATOS HISTÓRICOS 
Sobre los cantos de columpio dice Sebastián de Covarrubias en su TesorO' de-
la lengua castellana <T española de 1611: 

"COLUMPIO. Lat. oscillum, oscilatio, pensilis motio, es una soga fuerte y 
doblada que se echa sobre una viga del techo y subiéndose en ella una per-
sona, las demás la bambolean de una parte a otra parte, y en el Andalucía es 
juego común de las mozas, y la que se columpia está tañendo un pandero y 
cantando. Es juego muy antiguo, del cual hacen mención algunos autores, y 
en especial Julio Pólux lib.4."28 

José Bisso, en su Crónica de- la provincia de- Sevilla, describe así la cos-
tumbre de las vampas O bambas: 

"Las Vampas son un d bl 1 . , 0 e co ump10 que se suspende de un corpulento ar-
bol, por lo ordinario no 1 . ga ' Y se atraviesa con una tabla bastante resistente; 

25 Entrevista a Joaquín el Palm . , co-
noció al gran Marín S esano, quien aporta datos de Ginés Giménez, quien l' 
la fiesta de la globaliz A~óC~E; C?NESA "El trovo desde sus orígenes hasta Trova 1ª' 

26 L ac1 n, .L,evista, Can 'ló N 1949, a Voz de su Amo AA 'gl n º 32, Diciembre 2009. 
27 1979, Polygram 838 832_ 46;: A compás de fandangos de Huelva. , de 

b~lerías-jaleos. 2
• isco 1.,a, 1.,eyenda, del tiempo; a compas 

28 Pag. 225, Julio Pólux (si lo II) -ó 
en Atenas. g fue un retórico y lexicógrafo alejandrino que ensen 
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colócase en ella la pareja que se mece mientras le h l acen e corro y cantan 
e impulsan la vampa. Regularmente cada copla de d 1 d 1 uno e os e corro es 

C
ontestada por otra de los del columpio· pero lo . . 1 , ongma es que para estas 

ocasiones guardan los amantes todas sus queJ· as su 1 d d . . . . , s ce os, es enes, y, con 
una imaginación viva Y perspicaz, improvisan expresivas canciones de un 
momento en que median reconvención y ternezas galant , ' . , enas o resenti-
mientos, desaires o desahogos de contenida pasión''29 

Completan Bias Vega y Ríos Ruíz: 

"El Padre Luis Coloma, en su Cuadro de Costumbres populares, también 
hace alusión a la manera de cantar en torno al columpio con acompaña-
miento de guitarra, Y en un patio, durante las fiestas de Carnaval, tradición 
que igualmente citan otros autores, entre ellos Blanco White -Cartas in-
glesas- y Armando Palacio Valdés -Los majos de Cádiz-, dándoles una 
ambientación urbana.3º 

Como vemos, los cantos de columpio bien se cantaban a solo, bien con 
acompañamiento de pandero y también con guitarra. Los artistas flamencos. 

Tras Pastora Pavon, las melodías de las bamberas fueron adaptadas por 
Naranjito de Triana y Paco de Lucía31 al compás de soleá por bulería, forma 
rítmica que ha permanecido hasta la actualidad, salvo la versión de Cama-
rón de la Isla quien usa un ejemplo de canto de columpio sevillano que apa-
rece en la colección de Núñez Robres32• Núñez Robres presentaba el canto 
en ia Mayor y compás de 6/8, sin embargo en la versión de Camarón de 
la Isla, la melodía que sirve de estribillo se desarrolla una 3ª más aguda y 
armonizada en la., menor en lugar de 1)<1 Mayor, que hubiese sido la misma 
armonización en este otro registro33 • No obstante, hay leves cambios inter-
pretativos en el final del tercio 2º y un comienzo anacrúsico más acorde con 
el aire de la bulería en el tercio 1°. 

De las fuentes musicales en partitura que hemos localizado de cantos de 
columpio O bambas, mencionamos dos modelos que son los que nos intere-
san por haber tenido proyección musical en el flamenco. El primer modelo 

29 BLAS VEGA, José y Ríos Ruíz, Manuel: 1:>iccionari<f enciclopédico- ilustrado- del 
flamencu, Ed. Cinterco, Madrid 1990 (2ª ed.). Tomo I, pág. 91

· 
30 Datos extraídos del anterior diccionario flamenco. C Cd 
31 "Homenaje a la Niña de los Peines (Aires de bamberas)" :líntolog{a antaora ·

1 

pista 7. BMG, 2002. Primera grabación en 1970. 

32 También al de Toldrá. . , a voz sola su armonización 
33 Pensemos en que si los cantos de colump~o. se hacia~ . endo una única forma. 

dependerá del criterio del artista que lo ut1hce, no exiSt
l 
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entra armonizado en dos partituras, una de Lázaro Núñez R b se encu . o resd 
86634 y otra de Eduardo Toldrá de hacia 194035

• El segundo modelo e 1 
U d 11 l l'b ªParee canto a solo en dos fuentes. na e e as en e I ro Cantos Po l e como d 6 'd ipu are 

de Francisco Rodríguez Marín e 18823 
, recog1 a en Osuna (SeviU ) s 

t figura en una grabación realizada a Josefa García Hinojo, de Je ª·La ora rez, en 
el año 200037• 

111. Epílogo 

Si bien el flamenco es un género artístico que se ha nutrido del folclore 
e . . Y la música tradicional para 1ormar su repertono, es importante señalar la 

influencia que a su vez éste ha tenido en el mismo folclore. Ambos lengua-
jes musicales participan de la misma raíz, por ello es fácil el traspaso entre 
uno y otro mundo. A esto se añade el que muchos cultivadores de música 
tradicional son a su vez aficionados al flamenco, lo que supone que algunos 
de ellos, por simple gusto, incorporen en el repertorio de tradición oral no-
vedades en materia musical susceptibles de iniciar una nueva corriente que 
con el paso del tiempo pase a ser igualmente tradición. 

El trovo, si bien es considerado música de tradición oral que configu-
ra un folclore particular en la Región de Murcia, también presenta ciertas 
novedades que lo convierten en una música viva, no exenta de cambios y 
transformaciones, por mucho que se intente encasillar. 

34 'La música, d~l pueblo: Colección, de, cantos españoles recogidos, ordenados Y arre--
glados_ para, pianup'!r1J. 'Lázaru7'/úñez-'R.obres Madrid 1866 

35 Ed Se1x & B I H ' ' . 
t ·b . "D trra nos. ¿l94l? Explicamos el origen de esta publicación en nue5tro 
1:ª1 ª1J~ ,.,, e. cant~ de columpio andaluz a la Leyenda del tiempo de Camarón de 

s a, .l\evista, Sml'onía, 'llir t l (?.~ más 
dato b :1• s ua , Jv.º 2 2, Enero de 2012 donde aportamos s so re este autor. [En línea] ' 

<http://www.sinfoniav'rt l ¡ · df 
[Consulta· 30 d • 1.

1 
dua .com rev1sta/o22/canto_columpio leyenda_tiempo.p > , · e JU 10 e 2020 ] -

36 RODRIGUEZ MARÍN Francis . C · ue 
Baltanás. Ediciones' E I cdo. antos Populares españoles, edición de Ennpqág 
882 • spue ª e Plata, Editorial Renacimiento, Sevilla, 20°5• · 

37 Ruiz, María Jesús, FRAILE Gi J , · én, 
del columpiu, Servicio de ~Í· os~ Manuel Y WEICH-SHAHAK, Susana: :J/l v~iv 

1 del Cd. que acompaña al l'bpu lcaclones de la Universidad de Cádiz, 2008. Pista 
1 ro. 
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